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E funda esta Revista, con' el propósito de 
fundir conocimientos útiles entre toda 
población de la República. Nuestras __ 
lumnas serán una tribuna libre y gratuita 
para todas las ideas nobles y provechosas, 
y en ningún caso estarán al servicio ni de 
un partido ni de un grupo, sino kl servicio 
del. país entero. Ni tampoco nos limita re- 

a una época. El único principio que servirá de

di- 
la 

co-

mos a un credo o a una época. El único principio que servirá de 
norma a los que aquí escriban y a los que seleccionan el material 
que ba de publicarse en nuestro periódico, es-la conviccién de que 
no vale nada la cultura, de qué no valen nada las ideas, de que no 
rale nada, el arte, si todo ello no se inspira en el interés general de 
/a humanidad, si todo ello no persigue el fin de conseguir* el bienes 
tar relativo de todos los hombres, si no asegura la libertad y la jus­
ticia, indispensables para que todos desarrollen sus capacidades y 
eleven su espíritu hasta la luz de los más altos conceptos..

Todo lo que hasta nuestros días se ha llamado civilización, no 
es más que ui^a serie de períodos de anarquía o de injusticia, pero 
siempre de baibarie, durante los que hemos existido lo mismo que 
las especies animales, luchando unos contra otros, explotándonos 
unos a otros, oprimiéndonos unos a otros, subsistiendo los unos a 
costa de los otros. Barbarie es todo el pasado ; de angustia v de es­
peranza está hecho el presente, y sólo el mañana, si nos esforzamos 
santa y sinceramente, verá aparecer la bienandanza perdurable que 
se funda en la justicia y en la concordia.

He aquí porqué el camino de la verdadera civilización sólo se 
encuentra, volteando de raíz los criterios que hasta la fecha han 
servido para organizar pueblos; arrancando de las conciencias el - ■ 
pensamiento de que es legítimo construir lujo y refinamiento sobre 
la miseria de las multitudes, y sustituyendo todas las construccio­
nes carcomidas, con el concepto verdaderamente cristiano, de que 
nó es posible que un sólo hombre sea feliz, ni que todo el mundo sea J
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